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ÜLOOR A LOS VENCEDORES!! 
ÜGLORIA A LOS MÁRTIRES!! 

AL EJtRCITO PACIFICADOR. 

Yi'dlos alii: en siiH tostadas fiTiit<'S 
Escrita 11 ovan su brillante historia, 
Y el laurel inmortal déla victoria 
Las ciñe con sus rayos refulfj;entes, 
Nol)le Hanjĵ re vertisteis á turrentcH, 
ínclitos hechos de cternal memoria 
En el templo, la patria, de la ^doria, 
(iuardará d(̂  soldados tan valientes. 
En fratricida lid causando espanto 
Del ii(!ro despotismo las le^^iones 
Luto y desídaeion vierten con sana; 
Y al ver vuestro luu'oisnio hal don tanto 
Hastiasteis su handera en mil f^irones, 
Y (d sol de libertad l)rilló en España. 

T.A P A Z . 

Con motivo del regreso y entrada 

de las tropas victoriosas en Cartagena. 

Luz refulf^cnte, que en aciago dia, 

Como el astro {glorioso 
Que el alma, rebozando de aleñaría. 
Nos ilumina bajo cielo hermoso: 
Hundirte vimos en oscuro ocaso, 
Y con airadi) y estridente i)aso, 
Uctcmblar hizo la tranquila tierra 
El eco horrible de implacable guerra. 

Tras negros nubarrones, 
El lam])o de tu sol y tu grandeza 
Ocúltase al zumbar los acjuilones; 
Xo se resiste hogar ni fortaleza; 
Y de la temi)cstad (d fiero estrago 
Que (d eco rcpiti(>ra en lontananza, 
Ya casi no ofrecía do esperanza, 
En los azares rm mentido halago. 

Tus vídos de esmeralda y i)urpnrina 
Drspliiíga, i'az herniosa, 
Y con tu luz gloriosa 
Lamente de los héroos ilumina, 
A(juél (]uií c(ui justicia asi se llama. 
Sin duda i'S id primero (pie te aclama, 
Que id villano y cobarde, 
Que de valor mentido hiciera alarde. 
Y el bárbaro y sangriento fratricida, 
i'ara quienes la más terrible nnierto 
Es (irolongada y ominosa vida, 

No pnedcn invocarte ni quererte. 
En el mar proceloso 

Do ludias y de azares 
Se premia hasta el inicuo y alevoso, 
Y mueren inocentes á millares; 
5Ias al brillar tu sol esplendoroso, 
1 [aras que el hombre sea humanitario 
Con quien la ley declárale inoccn te, 
E inexorable con el delincuente. 

Si jinr ser ambicioso é inhumano 
Alguno, lo que vales, olvidara, 
El rayo fulgurante 
Do Jove soberano 
Heduzca en mil pavosas al instante 
La frente de] villano. 
Que, si en rcvuidta t empestad blasona 
Y agita la tizona. 
La justicia ultrajada, 
lia mm-al ofendida, 
Jiaiizáiidole su fuerza prepotente, 
liarán que el ambicioso y fratricida 
Hunda en <d polvo la soberbia frente. 
¡Cuan breve es ay de lodos la existencia! 

Y la naturaleza ante la ciencia 
A dar culto á la muerte se apresura. 
Llamando inexo rabie á cada instante. 
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